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La vendedora
de sueños
Por Lidia CASTELLANOS

Sa-Bí es el nombre mazateco de María Sabina, la curandera
que ha llegado a ser famosa gracias a los estudios realizados
por los micólogos Gordon \Vasson y Roger Heim acerca de
los hongos alucinógenos de Huautla de Jiménez.

Las primeras fotografías de María Sabina fueron publicadas
en una edición de Lije (1953) por el propio Wasson. A partir
de esa fecha su imagen ha recorrido el mundo entero en revistas
científicas, proyecciones, cubiertas de discos y en dos magníficos
libros publicados en inglés y francés, y cuyos ejemplares se
venden a precios prohibitivos en el mercado.

El nombre de María Sabina va unido a los hongos alucinó­
genos, porque ella ha colaborado en la medida de sus posibili­
dades a uno de los descubrimientos de mayor importancia en
el campo de la medicina. No fue cosa fácil convencerla para
que trabajara, en una forma que diríamos pública, porque estas
ceremonias son absolutamente privadas y se efectúan en secreto
debido al carácter místico que encierran.

La costumbre de tomar los hongos alucinógenos, entre los
mexicanos, es antiquísima, data de tiempos prehispánicos, pero
por razones desconocidas parece desaparecer en tiempo de la
Colonia.

Al ingeniero y antropólogo Roberto J. Waitlaner, se debe
el redescubrimiento de los hongos alucinógenos. Hace más de
veinte años, cuando él vivía en esta villa serrana, se enteró
de casualidad, por boca de un comerciante huautleco de que
los brujos utilizaban los hongos para adivinar y curar las en­
fermedades. Después de hacer algunas investigaciones por su
cuenta, con gran sorpresa suya comprobó que todavía se prac­
ticaba esta costumbre antiquísima. Comunicó su hallazgo al
botánico mexicano Bias Pablo Reko, al cual le envió algunos
ejemplares. Se iniciaron algunos estudios y se hicieron algunas
publicaciones, pero debido al fallecimiento del ilustre botánico
fueron suspendidas las investigaciones.
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Gordon Wasson, en compañía de su esposa, la doctora Va­
lentina Petrovna se enteraron de la existencia de los hongos
alucinógenos y llegaron por primera vez a Huautla en el año
de 1953, acompañados del propio Waitlaner.

Hubo la feliz coincidencia de que Waitlaner conociera con
anterioridad a la profesora Herlinda Martínez y fueron a verla,
presintiendo que ella sería una activa colaboradora. Le expli­
caron el objeto de su viaje y le pidieron que los introdujera
con la gente de su pueblo, especialmente con los curanderos.
Fue así como la señorita Herlinda, fina y bondadosa mujer,
empezó a realizar una labor de convencimiento entre sus propios
paisanos. Un día se dirigió al cerro Fortín; en lo más elevado'
vivía María Sabina. Después de explicarle a su manera el ob­
jeto de su visita y vencer la desconfianza propia de las perso­
nas que se dedican a estos trabajos, pudo convencerla para que
actuara en una ceremonia ritual de los hongos alucinógenos.
La primera barrera se había franqueado, y una noche de e.se
mes de agosto, Gordon Wasson y Valentina Petrovna pudieron
asistir a uno de esos actos mágicos y comer ellos mismos los
hongos.

A partir de esta fecha de 1953, año con año llegaba Wasson
a Huautla acompañado de otras personas y llevando en su equi­
paje modernos aparatos de grabación, cámaras fotográficas y
el dinero suficiente para comprar todos los hongos necesarios
y poder enviar los mejores ejemplares a los laboratorios de
París, a donde el ilustre micólogo Roger Heim se dedicaba con
verdadero interés cientí fico al estudio de estos extraños y mis­
t~riosos seres. Buscaban el alcaloide que producía las alucina­
cIOnes.

Los tres últimos años, la ciudad de Huautla se vio honrada
con la visita del ilustre biólogo francés, que recorrió en compa­
ñía de Wasson gran parte de la sierra mazateca, la región cha­
tina y la mije en busca de los hongos y de otr.as plantas, tam­
bién alucinógenas, como la semilla de la Virgen y la hierba de
la Pastora. Como es sabido al fin se logró aislar el principio
activo del hongo alucinógeno. Al fin se tenía un nuevo alca­
loide, mejor que la mezcalina, que .ayudara a aliviar uno de los
males más terribles de la humanidad: la demencia.

María Sabina siempre estuvo dispuesta a colaborar con Was­
son cuantas veces se le pidió que lo hiciera. Quizá sin la co­
laboración de esta humilde mujer, a Gordon Wasson se le hu­
biera hecho casi imposible penetrar en los secretos de la 'magia
mazateca. Con ayuda de María Sabina y Herlinda Martínez,
llevó a feliz ténilino sus investigaciones y pudo atraer sobre sí
la fama y el reconocimiento general.

Roger Heim recorrió en compafiía de Wasson gran parte de la región de Huautla
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María Sabina tiene actualmente 59 años, que no representa.
Su trato es afable; la voz suave y musical; la mirada penetran­
te y viva. Nunca da una respuesta sin haber entendido muy
bien la pregunta. Se queda unos segundos pensativa y al fin
responde clara y sencillamente. Viste a la usanza de su pueblo:
huipil y falda de enredo. Sus pies descalzos están acostumbra­
dos a las asperezas de todos los caminos. A veces, cuando el
frío es intenso, mira sus pies desnudos llenos de barro y espera
algún día poder tener unos zapatos. Su porte es digno y reca­
tado, al moverse y caminar 10 hace como un felino. Habla úni­
camente su idioma mazateco: en él conversa, reza, e invoca a
los espíritus de los cerros y de los santos, canta en las ceremo­
nias rituales, y adivina el futuro en la llama del copal y de las
velas. En este mismo idioma reprende a sus nietos y los arru­
lla en su regazo.

Pedimos a María Sabina que nos cuente cómo empezó a to­
mar los hongos. Se nos queda mirando unos momentos y en
voz muy baja nos dice:

"Tenía seis años cuando un tío mío se enfermó. Buscaron a
un curandero para que lo recetara. Aunque estaba muy chica
me di cuenta de que mi tío comió los hongos. Después vi que
se puso muy contento, hablaba solo y se reía. Por último se
quedó dormido y a los pocos días se alivió. Esto se me quedó
muy grabado. Mi madre acostumbraba dejarnos solas a mi her­
manita más pequeña y a mí, porque se iba a trabajar. Éramos
muy pobres y tenía que darnos de comer. Nos quedábamos con
mi tía, pero mi tía era muy mala, no nos daba de almorzar tem­
prano y nos escondía el café y las tortillas. A veces nos íbamos
con el estómago vacío al campo con los animales. Un día está­
bamos en la milpa cuidando los pollos cuando encontramos los
hongos y los quisimos probar, recordando al tío que se había
puesto contento. Los comimos, de pronto nos sentimos marea­
das y empezamos a llorar, pero e! malestar pasó y nos pusimos
muy contentas. Desde entonces, cuando sentíamos hambre, co­
míamos los hongos para calmarla y para pedirle a Dios que
nos quitara de sufrir. Así nos acostumbramos a ellos."

Cambiando el tema le preguntamos a María Sabina si cree en
el amor y si ha sido feliz en sus matrimonios.

"Sí creo -nos contesta seriamente-o Me casé por primera
vez a la edad de catorce años. De acuerdo con nuestras costum­
bres conocí a mi. esposo hasta el día del matrimonio. Mis pa­
rientes arreglaron la boda sin consultarme. Sin embargo quise
mucho a mi esposo."

"¿ y seguiste comiendo los hongos después de casada?"
"No, porque las creencias indican que la persona que los

toma, no debe tener tratos con hombres."
"¿ A qué se dedicaba tu esposo?"
"Él sabía leer y escribir -nos dice con orgullo- y se dedi­

caba a comerciar con hilaza roja y negra, la que sirve para
bordar nuestros huipiles. Después de seis años de matrimonio,
se murió y me dejó tres hijos. Quedé muy enferma. Llamé a
un brujo para que me curara, pero no me hizo nada. Decidí,
entonces, volver a comer los hongos. Esta vez me tomé treinta
pares. Me puse muy mala porque eran muchos, pero me alivié,
y los mismos hongos me dijeron que tenía que adorar a Dios
de esta manera. También pude ver la enfermedad que padecía
mi hermana y la pude curar.'"

"¿ y desde entonces te dedicaste a curar con los hongos?"
"No, porque al poco tiempo me volví a casar. Con mi segun­

do esposo viví trece años y tuve seis hijos. También 10 quise
mucho, pero él tuvo otra mujer y esto fue causa de disgustos
entre nosotros. Los hijos de la otra señora, que era casada, tu­
vieron un disgusto con él y 10 hirieron; vino a morir a mi lado.
Quedé sola nuevamente y no me he vuelto a casar. Desde en­
tonces me dedico a curar con los hongos."

Cuando le preguntamos que si lo' hace por necesidad, nos
contesta:

"La gente se ha dado cuenta de que puedo curar y me busca.
y o no puedo negarme."

"¿ Has sido feliz en tu vida, María Sabina?"
"No, siempre he sufrido mucho. Mi primer esposo murió de

repente dejándome pobre y enferma. Al segundo 10 mataron,
y a mi hijo Aurelio, e! mayor., con el que vivía y me ayudaba,
también 10 mataron en una cantina."

Actualmente María Sabina vive con sus nietos, con los que
comparte frugal alimento. No es raro verla en las casas a donde
va a trabajar acompañada de alguno de ellos. Ella dice que la
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"Los secretos de la magia mazateca"

cuidan de las malas influencias. En la época de lluvias, cuando
hay hongos, trabaja dos o tres noches a la semana. También
trabaja en el campo y hace todos los quehaceres de la casa. La
ilusión más grande de su vida es tener una tiendita en donde
pueda vender jabón, cigarros, refrescos y algunas otras cosas,
porque ya está cansada de trabajar como 10 ha hecho hasta ahora.

Tenemos curiosidad por saber qué piensa acerca de los es­
tudios que se han hecho sobre los hongos. Ella está acostum­
brada a las cámaras de cine, al flash, a los aparatos de graba­
ción, que al principio veía con temor y después con curiosidad.
Recordamos el día que por primera vez oyó su voz grabada en
una cinta. Se quedó quieta, muy seria, con los audífonos colo­
cados en los oídos. Conforme se fue dando cuenta de que era
ella misma, se fue poniendo contenta y empezó a reírse tapán­
dose la boca con las manos. Los ojos le brillaban por e! gusto
y la sorpresa, y al fin no aguantó más y estalló gritando en
mazateca : "¡ Ésa soy yo! j Ésa soy yo!"

Le preguntamos qué piensa de todo esto y nos contesta muy
sena:

"Mis paisanos me han dicho que los extranjeros que han
venido son como los meros demonios, que quizá no conocen a
Dios y quieren sacarnos todos los secretos para ponerse en con­
tacto con Él. Pero yo les contesto que eso no puede ser, que
a la mejor nosotros somos menos cristianos que ellos y que no
vienen para hacer algún atropello a la humanidad; al contrario,
creo que es para ayudarla."

Nos sorprende su respuesta al ver cómo ha podido interpre­
tar, a su manera, uno de los acontecimientos más importantes
de la medicina. Ya en otras ocasiones la hemos visto salir ade­
lante de las dificultades que ha tenido con otros curanderos,
pues éstos la han acusado de revelar los secretos de su pueblo.
A pesar de todo ha seguido una sola línea, la que cree justa,
porque piensa que colaborando con los hombres de ciencia cum­
ple con un deber de humanidad.

Nos despedimos de María Sabina, de su choza de madera y
palma. Salimos de su casa y desde lo más alto de! Fortín ve­
mos a Huautla envuelta en neblina.

"Dalí, María Sabina, Stalangáa." (Buenas tardes. Hasta lue­
go.)

Iniciamos e! camino de regreso. Bajamos de prisa porque
hace frío en estas grandes alturas.


